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          Para Cassie y Mollie, que se han leído todas 
las versiones habidas y por haber de esta historia. 


          Os quiero a las dos hasta el infinito y más allá 
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        Extracto de la Conoscenza, libro 

        de Exousia 23: 14-23 


         


        No obstante, después de la Guerra, los dioses fueron misericordiosos. En vez de desterrar a los visya (aquellos bendecidos con la semilla de un poder puro similar al de los dioses), limitaron las afinidades de tal modo que ninguno adquiriera un poder capaz de retar otra vez a los Nueve Divinos. Y ese es el origen de la creación de las tres órdenes: 


         


        La Orden de la Corpsoma: afinidades físicas 


        Zeluus: afinidad con la fuerza 


        Anima: afinidad con la vida y la muerte 


         


        La Orden de la Dultra: afinidades elementales 


        Incend: afinidad con el fuego 


        Caeli: afinidad con el aire 


        Terra: afinidad con la tierra 


        Auqin: afinidad con el agua 


         


        La Orden del Espri: afinidades con la mente, las emociones y los sentidos 


        Sensainos: afinidad con las sensaciones y las emociones 


        Persi: afinidad con la persuasión 


        Saj: afinidad con el conocimiento 


         


        No olvidemos nunca la gracia de los dioses ni de santa Evie, que se sacrificó por salvar los dominios. 


        Alabamos el equilibrio ordenado por los Divinos. 


        Rechazamos la oscuridad, de acuerdo con la ira de los dioses. 


        Honramos el sacrificio que hizo posible mantener la vida en nuestros dominios de modo que un día encontremos la vida verdadera en el Más Allá. 

      

    


    
      

         

        
Primera parte 


         

        Depredadores y presas 
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        Entre la sangre que le cubría las manos y la cerveza que le manchaba la capa, tenía toda la pinta de ir a convertirse en una noche horrenda. 


        —¡Zorra! —rugió el hombre mientras se tapaba la nariz. 


        La sangre que se le escapaba de entre los dedos se sumaba al goteo rítmico de la cerveza que caía de la barra, derramada al romperse la jarra. Aya se limitó a restregarse las palmas de las manos en el cuero de los pantalones, frunciendo el ceño al ver las manchas rojas. 


        Tova se la iba a liar buena. Su amiga siempre criticaba la habilidad de Aya para volver a la Colonia cubierta de fluidos corporales ajenos y oliendo como si acabara de bañarse en el abrevadero de un cerdo. Aunque, en realidad, su sorpresa nunca era genuina. Aya, la tercera de la reina, había visto sangre de sobra. La llamaban «los ojos de la reina». La jefa de los espías de Gianna. 


        —Como me vuelvas a tocar, te rompo algo a lo que le tienes mucho más aprecio —le dijo con voz cantarina al hombre. 


        Conocía bien el caos del Squal, ya que, solo en las dos últimas semanas, ya había pasado por allí tres veces rastreando a sus presas. Sin embargo, aquel cliente borracho y sobón había sido la gota que colmaba el vaso cada vez más lleno de su mal genio. 


        Cuando le pegó en la nariz, nadie se inmutó. El Squal atraía a lo peor de Dunmeaden y sus visitantes: jugadores, pendencieros y ladrones. Al parecer, Aya encajaba perfectamente. 


        El hombre se marchó hecho una furia, sin dejar de soltar exabruptos, y ella miró al camarero y sonrió, coqueta. Llevaba toda la noche observándola; de hecho, la había observado todas las noches que había pasado por allí. El susodicho se le acercó sin prisa y su cuerpo de hombros anchos engulló la poca luz que titilaba detrás de la barra. 


        —Buen golpe —comentó, esbozando una sonrisita de suficiencia. Se pasó la mano por la cabeza afeitada y los bíceps se le marcaron con el movimiento. Todos los zeluus (aquellos bendecidos con una fuerza superior) eran casi gigantes y aquel tenía un ego a juego con el tamaño—. Aunque voy a tener que cobrarte la jarra. 


        Aya se desabrochó la capa y la lanzó sobre el taburete que tenía al lado mientras apoyaba una cadera en la barra. 


        —Quizá se me ocurra otra forma de compensártelo. 


        Al camarero se le iluminaron los ojos y apoyó los antebrazos en la barra. 


        —Yo también sé dar buenos puñetazos, ¿sabes? ¿Te he contado que una vez derribé a dos anima sin más armas que mis manos? 


        Ella había oído la historia dos veces. Al tipo le encantaba presumir de sus días de luchador. La primera vez que la había contado, Aya apenas había sido capaz de disimular la cara de fastidio. Aunque los anima, en general, usaban su afinidad con la vida y la muerte para dedicarse a la curación, también podían ser letales. Con un solo toque, te bajaban el pulso en cuestión de segundos. Ni siquiera un zeluus como el camarero aguantaría ante ellos. 


        Estaba bastante segura de que los anima tenían prohibido luchar en el cuadrilátero, de todos modos. 


        Se acercó más a él, procurando fingir un interés arrobado, cuando el hombre se puso a contar la historia de nuevo. Esbozó una sonrisa insulsa y se enrolló un mechón de pelo oscuro en el dedo mientras él seguía hablando y haciendo gestos exagerados con los brazos. 


        Con cuidado, Aya dejó salir su afinidad. 


        No estaba blindado. Excelente. 


        —¿Y cómo ha acabado un luchador tan fuerte como tú en un sitio como este? —preguntó antes de darle un traguito a la cerveza. 


        Él siguió con la mirada el camino que recorría la lengua de Aya al lamerse la espuma de los labios. 


        El camarero se encogió de hombros. 


        —No está tan mal. Soy el encargado, ¿sabes? 


        Aya se obligó a abrir mucho los ojos. 


        —¿En serio? ¿Así que esa habitación en la que te metes de vez en cuando es tu despacho? —Señaló con la cabeza el salón trasero vigilado que estaba a la izquierda de la barra. Sabía muy bien que aquel agujero no tenía despacho, pero deslizó la mano por el estrecho espacio que los separaba y acarició con un dedo el tatuaje de la Corpsoma que el tipo llevaba en la muñeca: un círculo con una línea cruzándolo por la mitad—. Podríamos meternos ahí. Parece más… íntimo. 


        El camarero negó con la cabeza. 


        —No es mi despacho. —Hizo una pausa y miró a su alrededor—. No debería decírtelo, pero… —Ella lo presionó más con su afinidad y el hombre siguió hablando sin percatarse de que le estaba sacando información de la cabeza y la boca—. Hay dos hombres que llevan viniendo un par de semanas por aquí. De Trahir, creo, por el acento. No se molestan en cuidar lo que dicen delante de mí. Pero yo escucho. —Miró de nuevo a su alrededor antes de acercarse más a ella y susurrar—: Están comprando armas, pero no al Consejo. Se me ocurre que podría conseguir tajada a cambio de no denunciarlos. 


        —¿En serio? —dijo Aya en voz baja. 


        Como principal proveedor armamentístico de los dominios, el Consejo de Mercaderes de Tala siempre había procurado regular su comercio de armas y las cantidades que vendía a los otros reinos. 


        Al parecer, Trahir se había hartado. 


        El posadero sonrió. 


        —Los negocios bajo mano no son ninguna broma. Tengo influencias. —Le recorrió el cuerpo con la mirada, deteniéndose en el pronunciado escote de su jersey negro—. Puede que compre parte de tu tiempo. Eres demasiado guapa para trabajar en el Squal. 


        Aya mantuvo una sonrisa coqueta grabada en el rostro mientras se echaba hacia delante y apoyaba la barbilla en las manos; después se acarició la mandíbula con el pulgar. 


        Asqueroso. Y asquerosamente fácil. 


        Los persis no podían manipular, solo persuadir a alguien para hacer algo que ya estuviera dispuesto a hacer. Sin embargo, no necesitaban que esa predisposición fuera fuerte, menos aún si se trataba de una persi como Aya. 


        Se le acercó más todavía, lo bastante como para acariciarle con el aliento los labios al camarero. 


        —No te lo puedes permitir. 


        Agarró su jarra y se la estrelló en la cabeza; el cristal se hizo añicos y el posadero cayó al suelo como una piedra. 


        Aya se volvió y estrelló el hombro contra el cliente que tenía al lado, que acabó dándose de boca contra la mujer que había estado intentando camelarse. Esta ahogó un grito y, tirándole de un mechón de pelo blanco, lo lanzó hacia el corpulento caballero que jugaba al billar detrás de ella y entonces… 


        Pandemónium. 


         


        Aya agarró una de las bebidas abandonadas en el mostrador y la apuró de un solo trago antes de dirigirse al salón trasero. Tenía que moverse deprisa. La información del camarero le había resultado útil para confirmar lo que sospechaba desde hacía tiempo: que la reina había dado en el clavo. Trahir se aprovisionaba de armas; quizá incluso se preparara para la guerra. 


        Y, con el caos del bar, solo tenía unos instantes antes de que los comerciantes desaparecieran. 


        Notó que una calma fría se apoderaba de ella, como siempre que le quedaba claro cuál era el siguiente paso de su misión. Dejó que se le extendiera por el cuerpo hasta que todos los ruidos se amortiguaron, hasta que las venas mismas se le tornaron en hielo, y se metió entre los clientes que peleaban. Al tener una figura pequeña, no le costaba esquivar los golpes. Se agachó bajo una silla dirigida a su cabeza, sin vacilar en ningún momento. 


        Quince pasos para llegar al salón trasero. 


        Diez. 


        Cinco. 


        Los guardias por fin se fijaron en ella. Fueron a levantar la espada, con una advertencia presta en los labios…, pero no eran lo bastante rápidos para los ojos de la reina, que ya había sacado el cuchillo que llevaba pegado al muslo. 


        —La Dyminara os manda recuerdos. 


        Se abalanzó sobre el primer guardia y le metió el cuchillo bajo el brazo de la espada para clavárselo en el pecho. Estaba muerto antes de llegar al suelo. Aya se giró y le cortó el cuello al otro. La sangre le salpicó la cara, aunque eso no la detuvo. Saltó por encima de los cadáveres y corrió a la puerta de la izquierda, que abrió con un golpe de hombro. 


        La habitación estaba abarrotada y a oscuras. La mesita y las sillas de madera habían caído con las prisas por llegar a la salida, que estaba abierta y daba a un callejón. Se abrió paso entre las cajas y salió a toda velocidad por la puerta, resbalando en los adoquines helados al llegar a la calle. Los dos hombres ya estaban casi en la otra punta, alejándose de los muelles. 


        Como si el exterior fuera a mantenerlos a salvo. 


        Idiotas. 


        Aquellas calles eran un laberinto lleno de giros inesperados y callejones sin salida. 


        Clavó la mirada en el ondeante abrigo marrón del comerciante más cercano mientras agarraba mejor el mango del cuchillo, echaba el brazo atrás y respiraba hondo, con calma. El arma salió volando y, con un ruido sordo, se le clavó en el hombro al fugitivo, que gritó y cayó. 


        Su compañero volvió la vista atrás y tropezó al verle a Aya la cara llena de sangre. 


        Ella lanzó otro cuchillo que le pasó tan cerca que le rozó la oreja. 


        —El siguiente va directo al cráneo —le gritó—. Solo necesito con vida a uno de los dos. —El hombre se detuvo y levantó las manos lentamente para rendirse mientras se ponía de rodillas—. Sabia elección. 


        Aya se acercó al comerciante que estaba en el suelo, cuyos gritos de dolor rebotaban en los edificios de ladrillo de ambos lados de la calle. 


        —Calla —le ordenó al levantarlo—. Como ya he dicho, solo necesito con vida a uno de los dos. 


        El hombre gimió, aunque apretó los labios, tembloroso. Aya miró hacia los muelles. Ni rastro de Ronan, el miembro de la Guardia Real que habían apostado en el callejón. 


        También faltaba el proveedor. 


        —Tendríais que ser tres —dijo como si nada, mirándolos a los dos—. ¿Dónde está vuestro proveedor? 


        El hombre del suelo negó con la cabeza. 


        —No hay nadie más. 


        Aya suspiró mientras se sacaba una cuerda que llevaba amarrada al costado. Arrastró consigo al comerciante al que había apuñalado y se acercó a su compañero; solo lo soltó cuando se agachó para atarle las manos. No iba a ir a ninguna parte con aquel cuchillo sobresaliéndole del hombro. 


        —Podéis mentirme todo lo que queráis —dijo en voz baja—, pero, os lo advierto, al ejecutor no le hace ninguna gracia. 


        Al hombre se le movió la nuez al tragar saliva. Ah, sí, al segundo de la reina le precedía su reputación; hasta los consejeros extranjeros sabían que no se podía jugar con él. 


        El frío hacía que a Aya se le quedaran las articulaciones rígidas y doloridas. Sacó otro trozo de cuerda y le ató las muñecas al segundo hombre antes de volver a mirar hacia los muelles. Seguía sin ver a Ronan. Quizá hubiera salido detrás del proveedor. 


        Dejó a un lado la inquietud que le revoloteaba en las tripas y echó mano de su poder. 


        —Entiendo que ambos deseáis vivir, ¿verdad? —preguntó, ladeando la cabeza para examinarlos. 


        Los dos se miraron, cautelosos, antes de asentir brevemente. Ella dejó fluir su afinidad para que envolviera esa voluntad de sobrevivir. 


        —Entonces, caminad. 
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        Veinte puñeteros minutos. Eso es lo que tardó en llevar a los temblorosos comerciantes hasta el almacén abandonado a las afueras del Rouline, el barrio de ocio del puerto de Dunmeaden. Aya esperaba ver allí a Ronan con el proveedor, pero solo encontró a Liam, otro persi de la Dyminara, esperando dentro, como habían planeado. 


        —¿Nada de Ronan? —masculló Liam cuando cerraron las gruesas puertas de madera, después de atar a los comerciantes a dos de las sillas de dentro. 


        —No —respondió ella, seca. 


        Se restregó las manos; echaba de menos los guantes que no había sido capaz de encontrar en su habitación. 


        «Juro que como esta puñetera noche no acabe pronto…». 


        —Creía que estaba persiguiendo al proveedor, pero, si todavía no ha llegado… —añadió. 


        Liam suspiró; la reluciente luz de la luna proyectaba sombras sobre su piel marrón oscuro y su pelo negro, cortado de forma gradual ascendente, más corto por abajo y plano por arriba. Se pasó una mano por la mandíbula cuadrada e hizo una mueca para quejarse del frío. 


        —No sería la primera vez que un miembro de la Guardia Real la caga en un trabajo —dijo en tono lúgubre. 


        La reina insistía en que la Dyminara trabajase con la Guardia, cuya misión era protegerla a ella y vigilar la ciudad. Sin embargo, las amenazas más importantes eran cosa de la Dyminara, la fuerza de élite visya de la soberana, compuesta por guerreros, eruditos y espías bendecidos con las semillas del poder de los Nueve Divinos. No había nadie mejor para esa tarea. La fuerte división entre la Guardia y la Dyminara causaba muchas tensiones. Aunque ni siquiera la Guardia habría cometido la estupidez de hacer algo al respecto. La Dyminara era letal. 


        De lejos, las campanas del centro de la ciudad tocaron una vez. Pasaba una hora de la medianoche. Aya, que estaba apoyada en la puerta, se enderezó. 


        —Afirman que no había nadie más con ellos; que no había ningún proveedor. Presiónalos hasta que llegue él —ordenó y señaló el almacén con la cabeza. 


        Liam empezaría el interrogatorio, usando su afinidad con la persuasión para sacarles toda la información que pudiera hasta que llegara el ejecutor y se encargara de terminar el trabajo. Si había alguien capaz de hacer hablar a una fuente, ese era el segundo de la reina. 


        —Que Saudra me guíe —masculló Liam; medio despedida, medio plegaria a su diosa patrona. 


        Ella asintió. Sin duda, cualquier ayuda era poca. 


        El viento aulló cuando Aya empezó a recorrer el camino de tierra que la conduciría a la ciudad, con la cabeza gacha para protegerse del frío. Cuando el ventaleh descargaba su rabia sobre la sierra de Mala, sus dentelladas bastaban para congelar el granito. La leyenda decía que aquel viento era una advertencia de los dioses: aunque los visya contenían semillas de poder, los Divinos eran capaces de purificar el mundo. Habían estado a punto de hacerlo una vez y volverían a hacerlo si los visya olvidaban cuál era su lugar. 


        Sin embargo, la única advertencia que a Aya no se le borraba de la cabeza era la de la congelación. Había un motivo por el que el Consejo estaba empecinado en mantener contentos a los criadores de ovejas: para prosperar en Dunmeaden lo único que se necesitaba era lana y armas, como solían cacarear sus mercaderes. Y, aunque su jersey había cumplido el cometido de seducir al camarero, de poco servía contra las bajas temperaturas. 


        Se arrepentía de no haber recogido su capa. 


        Caminó con premura por el centro del Rouline y aceleró el paso al acercarse al camino de adoquines que marcaba el final del barrio de ocio y el principio del distrito comercial. Cuanto más se alejara de los muelles del río, mejor. El Loraine, que bajaba de las montañas, cruzaba el corazón de la ciudad y desembocaba en el mar de Anath, llevaba consigo el viento de las Malas, de modo que el frío era intolerable. 


        Por fin llegó al distrito comercial, donde el único sonido que se oía, aparte del crujido de los letreros de madera sobre las tiendas y los restaurantes, era el agudo lamento del viento. Se metió en un callejón cerca del Eden, el local en el que daban la mejor comida de la ciudad. La luz titilaba al otro lado de sus vidrieras y salpicaba de charcos de color los negros, grises y marrones de la calle. Si cerraba los ojos y calmaba el aliento, podía fingir que sentía el calor que se escapaba de la chimenea principal. 


        Cuando se abría la puerta de caoba y los juerguistas salían dando trompicones a la calle principal, todo se llenaba de risa y música. Nadie miraba hacia ella. Dudaba que alguien se fijara en que estaba allí. Aya sabía fundirse con las sombras. La invisibilidad le convenía desde hacía tiempo. 


        Justo cuando las campanas de la plaza Mayor dieron las dos de la madrugada, un grupo grande y bullicioso salió del restaurante y se desparramó por la calle gritando promesas de compañerismo y paz por el resto de sus días. 


        Aya puso cara de hastío, pues sabía que al día siguiente volverían a discutir sobre aranceles, rutas comerciales y lo que fuera que les metiera en los bolsillos más dinero del que se merecían. 


        Gilipollas. Todos ellos. 


        El grupo se dio las buenas noches y la mayoría se fueron de vuelta a sus fincas y sus hoteles dorados a las afueras del distrito. Unos cuantos se dirigieron hacia el Rouline, seguramente para continuar con su noche de libertinaje. Hasta que solo quedó uno: un joven que se encaminaba con paso tranquilo al centro de la ciudad. 


        Aya permaneció entre las sombras mientras lo seguía, siempre varios pasos por detrás para asegurarse de que nadie más les pisaba los talones. Era alto y su gruesa chaqueta de lana no lograba ocultar su figura firme. Se le alborotaba el pelo con el viento, de modo que la parte de atrás apenas le rozaba el cuello del abrigo. 


        El joven irradiaba tranquilidad mientras bajaba por la calle principal con pasos relajados, como si no tuviera ni una sola preocupación en la vida. 


        Algo peligroso para dar un paseo solo a las tantas de la noche. 


        Aya recortó la distancia entre ellos y esperó a que se metiera en el callejón serpenteante, un atajo con el que se iniciaba la pronunciada pendiente de subida a la Colonia, antes de colocarse a su lado. 


        Con un único movimiento veloz, el hombre usó un brazo para empujarla contra la pared de piedra mientras, con el otro, le ponía un cuchillo al cuello. 


        —Me alegra comprobar que prestas más atención de lo que parece —consiguió decir ella con un resuello. 


        —¡Joder, Aya! —Will soltó el arma; los ojos le brillaban de rabia. Tenía las mejillas enrojecidas cuando gruñó—: Tienes suerte de que no te haya matado. 


        —Y tú de que no te haya clavado un puñal en la espalda mientras te pavoneabas de vuelta a casa. Nos habría hecho un favor a todos. 


        Will la apretó más contra la pared mientras cuadraba la ancha mandíbula, pero se detuvo cuando el viento entró por el callejón. Arrugó la nariz. 


        —Hueles como si te hubieras bañado en cerveza y meados. 


        —¿Así es como has logrado meterte en la cama de tantas damas? 


        —¿Quieres averiguarlo? —preguntó él, arrastrando las palabras mientras esbozaba una sonrisa traviesa y se acercaba más a ella, sin quitarle la vista de encima. 


        Aya lo apartó de un fuerte empujón. 


        —Prefiero atravesarme con mi propia daga. 


        Will le cogió la mano y recorrió con la mirada la sangre seca de los nudillos y el rostro. 


        —Veo que la has liado. De nuevo. 


        En cuestión de un aliento, ella se soltó y lo lanzó al suelo de un golpe en los pies. 


        —Como vuelvas a tocarme, veremos si tu cara sangra tan bien como la suya. 


        La risa de Will sonó grave y lúgubre, pero rebotó en los muros de piedra del callejón. 


        —Como siempre, me asombras con tu encanto. Que los dioses ayuden al que te vea y piense que eres tan mansa como pareces —ronroneó al levantarse—. ¿Tienes algo útil que contarme? De ser así, adelante. Me estoy congelando y, de hecho, una de esas camas está esperándome. Y tú necesitas un baño urgentemente. 


        Aya se tragó la réplica ingeniosa que quería escapársele de entre los labios. Era capaz de atravesar una riña de bar sin que le temblara una pestaña, pero Will… Él siempre había sido capaz de buscarle las cosquillas; de pinchar y provocar hasta que no solo perdía un poco el control, sino que estallaba. 


        Su padre, Gale, fue el primer visya de la historia de Dunmeaden que se sentó en el Consejo de Mercaderes de Tala. Había ayudado a apuntalar el papel de Tala en el comercio, a pesar de que otros reinos, como Trahir, tenían mucho más que ofrecer con sus exquisiteces. 


        Eso no cambiaba el hecho de que su hijo y él fueran dos de los peores cabrones que había conocido. Los odiaba desde el día que Will había aparecido en su umbral, trece años antes, anunciando que su madre había muerto en uno de los viajes de Gale. 


        Y eso por no hablar de la vez que había estado a punto de costarle el puesto a Aya en la Dyminara. 


        Sin embargo, no se equivocaba sobre el frío. Ni sobre el baño. En cuanto a quien le estuviera calentando la cama…, pues peor para la pobre desgraciada. 


        —Dado que te necesitan en el almacén, tu placer tendrá que esperar. Son armas lo que buscan. Los compradores están allí, pero el proveedor se escapó antes de que yo llegara a la sala. Ronan no ha aparecido. 


        Will se detuvo para sacudirse y se peinó el pelo con una mano mientras gruñía: 


        —¿Qué quieres decir con que no ha aparecido? 


        A pesar del infierno por el que Ronan la había hecho pasar aquella noche, su frustración se enfrió al notar el peligroso tono de voz de Will. No era bueno para nadie ser el blanco de su ira. 


        Cuando eran más jóvenes y tan solo compañeros de clase, no le costaba olvidar que la afinidad sensainos de Will (su habilidad para sentir y manipular las emociones y sensaciones de los demás) también se extendía al miedo y a la desesperación, incluso al dolor. Su atractivo lo ocultaba bien. Tenía un cabello negro tupido y ondulado, y una piel pálida con un toque aceitunado que le daba aspecto de estar siempre ligeramente moreno. Y, con sus rasgos marcados y la ropa de factura perfecta que vestía, tenía todo el aspecto de un joven noble. Todo el mundo esperaba que se hiciera cargo del imperio comercial de su padre. 


        Pero entonces Will se unió a la Dyminara, donde quedó claro que su verdadero talento no era supervisar el Consejo de Mercaderes de Tala en nombre de la reina, sino ser su ejecutor. 


        El príncipe oscuro de Dunmeaden. 


        Los que lo habían visto ejecutar algún castigo contaban historias que bastaban para inspirar un miedo helado que lo seguía a todas partes. 


        —Lo más probable es que Ronan esté borracho en algún bar —masculló Aya al fin. 


        —Así que has fallado —contestó Will despacio—. Hemos perdido al proveedor. 


        Sin prestar atención al impulso de sacar el cuchillo, ella le sostuvo la mirada. 


        —Puede que los hubiera alcanzado si no hubieses insistido en que te hiciera de mensajera —repuso entre dientes. 


        Informarle de sus hallazgos, como si fuera una especie de perrita faldera, la cabreaba mucho. 


        Will se limitó a volverse hacia el camino serpenteante que conducía a la Colonia mientras la miraba, expectante. Ella arrastró los pies hasta colocarse a su lado y dejó que el lamento del viento se ocupara de la conversación. Esperaba que el ejecutor se dirigiera directamente al almacén y la dejara volver a casa en paz. 


        A casa. Por un momento, la calidez que la esperaba en la Colonia (el pequeño palacete en el que residía la Dyminara) bastó para arrancarle un gemido. Le dolía el cuerpo del frío y de la pelea en el bar. Esperaba que Elara le hubiera guardado un poco de chaucholda en el comedor. Era una tradición servir aquella bebida caliente con miel cuando empezaba a aullar el ventaleh. «Para mantener a los espíritus alejados y tu carne intacta —decía la jefa de las cocinas reales sin apartar la mirada de los picos vecinos de las Malas—. El ventaleh no se inclina ante nadie, ni siquiera ante la Dyminara». 


        —Puede que nuestros amigos del oeste sean generosos con su información sobre el proveedor y así te ahorre el esfuerzo de buscarlo —murmuró finalmente Will, con la vista fija al frente. A Aya no se le escapó la amenaza implícita—. ¿Cómo has conseguido confirmar que compraban armas? 


        Ella lo miró, pero él seguía con la vista clavada en el camino y no parecía desdeñoso, sino calculador. 


        —El camarero era el único al que permitían entrar en la habitación de atrás. Solo tuve que predisponerlo adecuadamente y organizar una distracción. 


        Will soltó una carcajada. 


        —Así que lo sedujiste con tu belleza, lo convenciste para desembuchar todos sus secretos y después le destrozaste el bar. —Le miró la ropa manchada de cerveza y sangre—. Increíble. 


        —Eres insoportable. 


        —Eso me han dicho. El sentimiento es mutuo, Aya, cariño. 


        Porque tres años trabajando codo con codo en la Tría de la reina (el rango reservado para los tres miembros de la Dyminara en los que más confiaba la Corona) no habían bastado para ablandar el rencor que sentían el uno por el otro. 


        En vez de hacerle caso, decidió concentrarse en el palacio que tenían más adelante. La Colonia se encontraba en la parte de atrás de los terrenos reales, que, a su vez, se encontraban sobre la ciudad, entre los bosques de las montañas. 


        —Supongo que tendré que hacerle una visita a Ronan cuando termine con los comerciantes —suspiró Will. 


        Aya arqueó una ceja cuando pasaron bajo las puertas de hierro de palacio y siguieron por el sendero rocoso bordeado de enormes pinos que llevaba hasta la Colonia. 


        —¿Por qué no vas hacia el almacén? 


        Will esbozó una sonrisa de superioridad y contestó: 


        —Ya te lo he dicho, tengo que calentar una cama. —Se rio al ver su gesto de asco—. Dios, mira qué cara. Relájate, ¿eh? Quiero cambiarme. —Se señaló el abrigo cruzado y los pantalones negros—. Odio estas prendas de nobles. 


        Aya pensó en decirle que, de todo lo que podía odiar de sí mismo, seguro que su ropa era lo menos importante. Sin embargo, se contuvo mientras dejaban atrás los establos y seguían la curva hasta que el camino se abrió para desembocar en un amplio claro, con la Colonia en el centro. 


        Era bastante más pequeña que el palacio de la reina, aunque magnífica, con una fachada de piedra gris y vidrieras de colores que parpadeaban por la luz interior. 


        Cruzaron a toda prisa el arco que dividía los terrenos de la Dyminara de los de la reina y subieron por el sendero sinuoso hasta los salones exteriores que daban a los intrincados jardines. Las rosas blancas de invierno eran apenas visibles a la luz de las antorchas que seguían ardiendo en sus apliques, sin duda para dar gracias a los incends, cuya llama podía enfrentarse al ventaleh. 


        Empujaron las enormes puertas de roble y entraron en el salón principal. Aunque el espacio era amplio, sus paredes de piedra, que se alargaban hacia el alto techo abovedado de madera, resultaban cálidas. Acogedoras. Una mullida alfombra carmesí cubría el centro del suelo de piedra y, sobre ella, había una larga mesa de madera. A la derecha estaban las puertas de madera desgastada que daban al comedor y, a la izquierda, una gigantesca chimenea de piedra en la que todavía ardían unas cuantas llamas moribundas. 


        Aya corrió a la chimenea y acercó las manos a las brasas para darse calor. Al volver la vista atrás, frunció el ceño: no quedaba ni una gota de la chaucholda. 


        —¿Deberíamos preocuparnos por alguno de los testigos del Squal? —preguntó Will, que se puso a su lado. 


        Ella reprimió un resoplido al pensar en el caos que había sembrado en el bar. 


        —No. Si alguien estaba prestando atención, seguro que creen que el causante del lío es el gremio de Mathias. 


        Mathias controlaba con puño de hierro los bajos fondos de Dunmeaden. Sus ladrones y asesinos eran tristemente célebres. Por suerte, la reina no los había echado de la ciudad, lo que les facilitaba desviar hacia ellos la atención que no querían atraer hacia la Corona. 


        —Y me he ocupado de sus guardias —añadió. 


        Al decirlo, se sintió agotada de repente. 


        La violencia no era nada nuevo para ella. Los visya habían recibido de los dioses la tarea de proteger y servir a los dominios y a los humanos que los ocupaban, y la Dyminara era la manifestación más auténtica de esa tarea. No todos los visya servían así, pero Aya… había nacido para hacer aquello, en más de un sentido. No obstante, no disfrutaba de los momentos en los que debía acabar con una vida. Puede que porque no le gustaban los recuerdos que evocaban. 


        Will clavó la mirada en las manos de ella y recorrió la sangre con los ojos, tal y como había hecho en el callejón. 


        —Actuabas en nombre de nuestro reino —le dijo en voz baja. 


        Entonces Aya lo sintió: la afinidad del joven susurrándole, percibiendo el abatimiento oculto bajo la superficie. 


        —No necesito tu consuelo —murmuró—. Sal de mi cabeza. 


        Él arqueó una ceja. 


        —Solo me preguntaba qué había pasado para que ese ceño estropeara un rostro tan encantador. Además, la culpa te hace vulnerable. Es cuando tu escudo está más débil. Lo aprendí hace mucho tiempo. 


        —Gracias a la culpa no me he convertido en un monstruo. 


        Una mentira más en una lista cada vez más larga. 


        Eso irritó a Will, al que le tembló un músculo de la mandíbula. 


        —En un monstruo como yo —concluyó por ella—. Si vas a insultarme, Aya, al menos ten la cortesía de llegar hasta el final. 


        Estaba demasiado cansada para discutir con él; el calor del fuego se le metía en los huesos y le robaba la poca energía que le quedaba. Necesitaba dormir, sobre todo antes de ver a la reina. 


        —Nos reunimos justo después del alba —murmuró—. Entre tanto, intenta averiguar algo útil. Y cúbrete las espaldas. Como sigas pavoneándote así por las calles, vas a conseguir que te maten. 


        Los ojos de Will bailaban a la luz del fuego y las llamas iluminaban las motas verdes que salpicaban el gris de los iris. Al ladear la cabeza para observarla, unos mechones le cayeron sobre la frente. 


        —Si no te conociera mejor, Aya, diría que de verdad te preocupas por mí. 


        —Ya te gustaría —repuso ella. Como mucho, su existencia era un recordatorio constante de los privilegios de los mercaderes que tanto odiaba. Pero ni siquiera ella podía negar que el poder y la astucia de su compañero resultarían útiles si se cocía un conflicto con Trahir. Ya fuera en las reuniones del Consejo o, los dioses no lo quisieran, en el campo de batalla—. Estoy pensando en Tala. Si esta situación empeora, no tendremos tiempo de sustituirte. 


        Él se llevó una mano al pecho con teatralidad. 


        —Es un honor que me tengas en tan alta estima. 


        Aya no ocultó su ceño fruncido al dirigirse a la escalera del otro extremo del salón. 


        —Recuerda bañarte —añadió Will sin moverse del sitio—. Te huelo desde aquí. 


        Ella le hizo un gesto grosero con el dedo corazón y las carcajadas del ejecutor la acompañaron escalera arriba. Caminó despacio, arrastrando los pies hasta su habitación; cuanto más tiempo pasaba con la cara y las manos llenas de sangre, más le pesaba. 


        Se recordó que servir a los dioses y a su reino era un honor. 


        Y para algunas personas, como Aya, quizá fuera también una penitencia. 
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        Aya estaba gritando. 


        El sonido le desgarró la garganta al asomarse al borde del muro. Abajo estaba el cuerpo roto que gritaba de dolor mientras se agarraba el brazo destrozado, en el que se veía el blanco del hueso atravesando la piel. 


        No lo había hecho adrede. 


        No lo había hecho adrede. 


        No lo había hecho adrede. 


        Daba igual. Porque Will estaba sangrando y la sangre empapaba la hierba a una velocidad alarmante. 


        Aya bajó corriendo por el sendero, temblando, hasta la base del muro. Un par de brazos la agarraron por la cintura con tanta fuerza que la dejaron sin aire en los pulmones al tirar de ella hacia atrás. Una sanadora de pelo negro como ala de cuervo, piel pálida y ojos azul cobalto la apartó del cuerpo de Will con gesto sombrío. 


        Él dejó caer la cabeza a un lado y sus ojos grises se quedaron sin expresión al encontrarse con los de Aya, que empezó a gritar de nuevo. 


        Forcejeó con la sanadora para llegar hasta él, para demostrar que no estaba muerto, para demostrar que ella no era el monstruo que temía ser. 


        Un relámpago cegador cruzó el cielo y, de repente, la sanadora ya no la sujetaba. Aya se volvió a tiempo de ver a la mujer caer al suelo con un ruido sordo y permanente. Y entonces… 


        Oscuridad. 


         


        Aya se despertó de golpe y de inmediato fue a por la daga que dejaba sobre la mesita de noche de hierro. 


        «Un sueño. Era un sueño». 


        Pero el corazón seguía desbocado y el sudor frío le empapaba el suave algodón del camisón que había robado durante su último encuentro con Elias, el guapo noble de la ciudad. Examinó los cuatro rincones de su dormitorio, incapaz de deshacerse de la sensación de que algo se ocultaba en las sombras. 


        «Los phanmata —habría dicho su padre en la lengua antigua, la de los dioses—. Los fantasmas de tus pesadillas no pueden hacerte daño, mi couera». 


        «Corazón mío», una expresión que reservaba para su madre, hasta que esta falleció. 


        Poco a poco, Aya empezó a relajar los hombros. Soltó la daga, se dejó caer sobre la almohada y se obligó a respirar despacio. 


        Hacía un año que la sanadora no la visitaba en sueños. La pesadilla siempre empezaba igual, con un recuerdo que le revolvía el estómago. Después se transformaba en otra cosa completamente distinta. 


        La reina se negaba a darle un puesto en la Dyminara. 


        Will la mataba por convencerlo de que saltara. 


        Saudra, la diosa de la persuasión, le quitaba su afinidad. 


        Sin embargo, las peores eran las pesadillas como la de aquella noche, en las que él nunca se levantaba del suelo y Aya arrebataba dos vidas en cuestión de minutos. 


        Cerró los ojos y tomó otro aliento tembloroso mientras rezaba por que aquellos dedos invisibles la soltaran. Había trabajado a fondo con Galda, la entrenadora de la Dyminara, para controlar su estado. Había empezado con ocho años, el mismo día que se enteró de la muerte de su madre. 


        Esta, como la mayoría de los caeli, era capaz de oír los susurros del viento desde que nació. El padre de Aya solía decir que por eso tenía que viajar para los mercaderes: debía ir adonde el viento la llamara, porque, si no, estaría traicionando su alma. Pero ella había oído a sus padres discutir antes de que su madre se fuera a aquel desdichado viaje. Había oído a su padre suplicarle que no se marchara con ese tiempo otoñal tan volátil, había oído a su madre confesar que Gale no se limitaría a dejar de pagarle, sino que buscaría una compensación por el trabajo perdido y que no podían permitírsela. 


        Y todavía podía oír al mensajero de Gale leer el nombre de Eliza en la lista de personas y bienes perdidos en el naufragio, como si los objetos tuvieran el mismo valor que las vidas humanas. 


        Gale, el muy cobarde, había enviado también a su hijo para dar la noticia. Un niño haciendo el trabajo de un hombre adulto. Y Will, que entonces era un adolescente escuálido, se había quedado mirando a Aya con la cabeza ladeada y el ceño fruncido mientras el padre de la niña se derrumbaba. Como si… 


        Como si percibiera todas las cosas horribles que ella le había dicho a su madre antes de que se fuera. Como si se preguntara por qué, con tanta culpa ardiéndole dentro, no se derrumbaba también. 


        Will perdió a su madre años después y Aya se preguntó si habrían tenido la decencia de dejarlo llorar su muerte en paz. Si a los ricos sí se les permitían esas cosas. 


        Fue Galda la que encontró aquella noche a Aya en el bosque, cuando la tristeza de la niña tiró de su poder hasta dejarla inconsciente. Y fue Galda la que le ofreció lo único que necesitaba desesperadamente, a pesar de tener solo ocho años: control. 


        Sin embargo, si algo le había enseñado el incidente del muro era que el control no era constante. 


        Hacía falta disciplina. 


        Concentración. 


        Vigilancia. 


        Justo las cualidades que le habían inculcado a fuego durante los últimos trece años. 


        Porque no lo había hecho adrede. No se pensó dos veces las palabras que le había lanzado a Will aquel día, en el muro, cuando él la provocó. 


        «Me odias, eso me queda claro. Pero creo que hay algo más, ¿verdad, Aya, cariño? Algo en lo que prefieres no indagar». 


        Su madre siempre había afirmado que, aunque Hepha, la diosa patrona de los incends, no había bendecido a Aya con su llama, sí que lo había hecho con su orgullo. 


        Will había puesto el dedo en la llaga, se había pasado de la raya con sus burlas y la había hecho estallar. Y cuando estalló… destrozó todo lo que había entre ellos, salvo la amargura más profunda y el odio. 


        «Es demasiado peligrosa». 


        Aquella noche, Aya se había arrastrado hasta la casa del padre de Will, en la ciudad, para ver cómo estaba; y, mientras esperaba en el vestíbulo, había escuchado a Will discutir en su habitación con Galda, decirle que la apartara de los exámenes de la Dyminara antes de que hiriera a alguien más. 


        Le había dicho que Aya podría haberlo matado, que no había sitio en la Dyminara para alguien con semejante falta de control. 


        Su único sueño. La única oportunidad con la que contaba ella para asegurarse de que su padre descansara tranquilo en el frío invierno y no tuviera que seguir trapicheando para ganarse la vida. El único lugar en el que podría hacer algún bien. 


        Y él había intentado destruirlo todo. 


        Nunca se lo perdonaría. 


        Porque había intentado arrebatarle el futuro, sí, pero también porque eso la había afectado. Porque había logrado desatar ese cosquilleo que le corría bajo la piel y que tanto le había costado aprender a mantener a raya; esa falta de control que se había pasado años enterrando en su interior, cada vez más, hasta convencerse de que era capaz de blandir su afinidad sin ayuda. 


        Era como si la oscuridad de Will llamara a la suya, y no había tenido más remedio que responder. 


        Y por eso lo odiaba. 


         


        Aya frunció el ceño para protegerse de la luz gris pálido que marcaba la llegada del alba al entrar susurrando por la ventana abovedada. Imposible volver a dormirse. Su mirada recayó sobre la Conoscenza (el libro de los dioses), que estaba en su mesita de noche. Tenía las tapas de cuero gastado abiertas y la plegaria de la certeza a Sage, la diosa de la sabiduría, la miraba desde sus páginas color cebolla. La noche anterior se había consolado con sus versos. Estaba inquieta, repasando cada retazo de información que había descubierto sobre la compra de armas de Trahir a alguien fuera del Consejo. 


        Antes de alcanzar de nuevo la Conoscenza, la puerta se abrió con un crujido y una cabeza de pelo rubio platino se asomó por ella. 


        Tova sonrió. 


        —Estás hecha una mierda —dijo al entrar con dos tazas humeantes de chaucholda en las manos. 


        —No paran de decírmelo. 


        Aya se miró en el espejo que estaba frente a la cama. El pelo castaño oscuro se le había soltado de la larga trenza y los mechones le tapaban los rasgos angulosos. Estaba más pálida de lo habitual; cualquier chispa de calidez que su piel hubiera acumulado durante el verano, gracias a la tez aceitunada de su padre, había desaparecido hacía tiempo por culpa del frío y había empeorado tras su mala noche. Las ojeras hacían que sus iris se asemejaran más al azul hielo, que, según había comentado Will en una ocasión, iba a juego con su carácter. 


        No le habrían ido mal unas cuantas horas más de sueño, pero, al menos, se había lavado la sangre. 


        Tova le pasó una taza y se dejó caer en el borde de la cama mientras encendía un fuego en la chimenea de hierro con un movimiento de muñeca. Aya adoraba a su amiga por más razones de las que era capaz de enumerar. Eran inseparables desde que aprendieron a caminar y, durante el entrenamiento para la Dyminara, quedó claro que era mejor tenerla luchando a tu lado que en el contrario. Por algo era la general de la reina. 


        Y, aunque su lealtad y su ferocidad eran algunos de los rasgos de Tova que más le gustaban a su amiga, su capacidad para caldear una habitación en invierno no le iba a la zaga. 


        —He oído que tuviste una noche interesante —dijo Tova, arqueando una ceja perfecta mientras le daba un trago a su bebida. La luz del fuego le bailaba en la cara, siempre a punto de sonrosarse, como si el calor de su fuego de incend estuviera justo a flor de piel—. Me alegro de ver que te has limpiado toda la porquería. 


        —Se confirman las sospechas de que Trahir está incumpliendo nuestros tratados comerciales y él va y se pone a cotillear sobre una pelea de bar. Lamentable. ¿Y cuándo te lo ha dicho? 


        —Esta mañana —respondió ella, echándose la melena hacia atrás. 


        Aya atisbó el tatuaje del triángulo invertido que le asomaba detrás de la oreja, con sus tres líneas horizontales que lo dividían en cuatro secciones. Aunque algunos visya se tatuaban sus órdenes en la piel, otros las honraban de formas más sencillas; como su madre, que había lucido aquel mismo triángulo invertido como miembro de la Orden de la Dultra, los que manipulan los elementos, en un collar de plata que no se quitaba nunca. En aquel momento estaba en el fondo del mar de Anath. 


        Cuando Tova se llevó a Aya a un estudio de tatuaje tres años antes, esta última consideró la posibilidad de hacerse dos círculos concéntricos en la muñeca para indicar que era una espri, los manipuladores de la mente, las emociones y las sensaciones. Pero todavía le picaba la cicatriz de la palma de la mano izquierda después de haber hecho el juramento de sangre a la Dyminara y se sentía orgullosa cada vez que la veía. 


        La Dyminara era su nueva orden. Su casa. Una forma de honrar lo que le había dado Saudra haciendo justo lo que los dioses habían exigido a los visya: proteger los dominios. 


        No necesitaba más marca que esa. 


        —Se ha levantado bastante temprano para esperar a que Elara sacara la chaucholda —decía Tova—. Parecía tan cansado como tú. Como si se hubiera pasado la noche con alguien… especial. 


        —Seguramente le hizo la visita de la victoria a Marie después de una noche productiva —masculló Aya, que se imaginó a la morena de rostro dulce con la que había estado cenando Will la semana anterior—. Que los dioses la ayuden. 


        Tova resopló dentro de su taza de arcilla. 


        —Supongo que podría haber pasado la noche con alguien peor. 


        —¿Tú crees? 


        Tova se encogió de hombros y dijo: 


        —Su arrogancia no oculta su aspecto. Aunque eso no lo haga más tolerable cuando abre la boca. Ojalá no fuera tan bueno en su trabajo y así no tendríamos que aguantarlo más. —Los grandes ojos de color avellana le brillaban de malicia cuando le dio un codazo a Aya, que observaba con recelo la inestabilidad con la que Tova agarraba la taza—. ¿Y tú? ¿Te has regalado un revolcón de la victoria? 


        Su amiga puso cara de fastidio. Tova sabía que Elias estaba demasiado lejos para acercarse a la Colonia a las tantas. Y que era demasiado cobarde para hacerlo. Aya todavía no entendía por qué se había dejado enredar por ella, menos aún cuando ambos sabían que una unión entre los dos no era posible. Elias necesitaría a una noble. Y ella… había aprendido hacía tiempo que, de todos modos, no podía permitirse tales distracciones. 


        Tova dejó la taza en la mesita, cogió la Conoscenza y se puso a hojearla sin mucho interés antes de lanzarla sobre el edredón blanco. Aya se mordió el interior de la mejilla. Su amiga era un caos constante, siempre estaba cogiendo cosas y soltándolas donde no debía. Le encantaba alterar el preciado equilibrio que ella procuraba mantener. 


        Porque amaba el orden. La estructura. El control. Le calmaba saber que las cosas estaban exactamente donde las había puesto; la predictibilidad de dejar algo de una forma y que siguiera así, al margen de lo que ocurriera a su alrededor. 


        —¿Es que nunca lees nada bueno? —se quejó Tova. 


        —¿Con «bueno» te refieres a esas horribles novelas románticas que no te cansas de leer? 


        —Tú dices que son horribles; yo digo que son apasionadas. 


        Aya sonrió. 


        —General sanguinaria de Tala de día, romántica incorregible de noche. 


        Tova encogió un hombro. 


        —No podemos ser serias y estoicas todo el tiempo. 


        —Yo también me divierto. 


        Su amiga la miró a los ojos. 


        —Tu idea de diversión es tallar un bloque de madera. Te lo juro, ya no hay separación alguna entre tus cuchillos y tus manos. ¿Por qué no te buscas una afición que no tenga que ver ni con armas ni con dioses? 


        Aya apoyó la espalda en la almohada y cruzó los brazos. 


        —Salí contigo hace dos noches. 


        —Sí —dijo la otra y dejó escapar un suspiro teatral mientras le daba tironcitos al edredón—. Y no te gustó nada. 


        Eso no era cierto. Se habían encontrado con unos cuantos anima que servían en las fuerzas generales de la reina. Tova se reía sin dificultad con ellos. Los conocía a un nivel que Aya jamás alcanzaría ni había deseado. Para ella, bastaba con estar cerca. Nunca sería la más animada, como Tova, cuya feroz pasión atraía a todo el mundo. Era una líder innata y los guerreros a los que dirigía la querían y la respetaban profundamente. Aya prefería mantenerse en los márgenes, sin que la vieran ni le prestaran atención. El silencio le iba bien. 


        —Bueno —caviló Tova, sacándola de su ensimismamiento—, aparte de debatir con Gianna sobre la fatalidad inminente de Trahir, ¿qué más hay en el orden del día? 


        —Las preparaciones para el Albor. 


        Tova gruñó mientras se dejaba caer sobre la almohada. 


        —Que Hepha me ayude. Seguro que mi madre ya está de los nervios. ¿Recuerdas cuántas guirnaldas tuvimos que colgar el año pasado? Todavía tengo savia en los dedos. 


        El festival de invierno era en honor a santa Evie. Su sacrificio en la Guerra, cientos de años antes, desgarró el velo entre los dominios y el Más Allá e invocó a los dioses para que abolieran la decachiré: la peligrosa afinidad que hacía que los visya hambrientos de poder intentaran ser dioses adquiriendo una potestad ilimitada. 


        Aunque el poder de los visya antes de la Guerra era puro (podía moldearse para pertenecer a cualquiera de las nueve afinidades, en vez de vincularse a una sola), estaba contenido; se encontraba dentro de lo que se conocía como «el pozo» de cada persona, que marcaba hasta dónde ese visya podía llegar antes de quedarse seco. 


        Sin embargo, los que practicaban la decachiré experimentaban con los límites de sus pozos y los presionaban para obtener cada vez más. No tenían freno. 


        No bastaba con que los hubieran bendecido los dioses, sino que querían ser dioses. Algunos intentaron concederles poderes a los humanos, creyendo que no había mayor prueba de poder divino que crear ellos mismos a otros visya y usarlos para aumentar su ventaja en la Guerra. 


        Era una práctica peligrosa a la que pocos sobrevivían. 


        La decachiré estuvo a punto de destruir los dominios cuando sus miembros expandieron su afinidad oscura con un único objetivo en mente: hacerse lo bastante poderosos como para matar a los dioses. 


        Pero Evie… los salvó a todos. 


        La celebración del Albor sería dentro de tres días, así que todo en la ciudad era un frenesí. Se colgaban guirnaldas, se encendían velas e incluso los athatis, los lobos sagrados que protegían a la Dyminara, lo festejaban con una caza de celebración. 


        —Ven conmigo, mejor. Déjale las decoraciones a Caleigh. 


        A la hermana pequeña de Tova se le daba mucho mejor. Como terra, su afinidad con la tierra le permitía producir cosas con una paciencia de la que Tova carecía. 


        —Voy a hacer pasteles con mi padre —añadió Aya. 


        Tova dejó escapar un ruidito de asentimiento antes de apoyarle la cabeza en el hombro. Aya dejó que su amiga fuera su amiga y disfrutó de aquel momento de paz tan poco común, envuelta por su perfume a canela. 


        —¿Te pones eso todas las noches? —le preguntó Tova al fin, mirando con el ceño fruncido la camisa de Elias. Se le escapó un chillido al intentar esquivar el golpe de Aya—. Por cierto, tengo tus guantes —añadió—. Son mucho más bonitos que los míos. 


        —Eres lo peor —masculló ella sin mucha convicción mientras bajaba las piernas de la cama y notaba que se le ponía la piel de gallina por culpa del frío. 


        —Lo sé —respondió la otra, sonriente. 
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        Will estaba bastante seguro de que quizá no llegara al final del día sin matar a nadie. 


        El sol de primera hora de la mañana entraba a chorros por los arcos que recorrían un lateral de la cavernosa entrada al Gran Palacio y le otorgaba un resplandor gris cegador al suelo adoquinado. Se pellizcó el puente de la nariz. La chaucholda no había contribuido a aliviarle el dolor de cabeza que le crecía detrás de los ojos. 


        Toda la noche. Había tardado toda la noche en hacer hablar a los comerciantes, y eso que no tenían ni una gota de poder. Se suponía que era un crimen y un pecado usar la afinidad para herir a una persona, pero a él siempre le habían dado margen de acción en defensa del reino. Gianna se aseguraba de ello. 


        Hacía tiempo que había dejado de rezar buscando el perdón de los dioses por ello. De todos modos, dudaba que escucharan a alguien como él. 


        Respiró hondo y parpadeó varias veces cuando vio que Aya y Tova se acercaban, como si eso bastara para librarse de las punzadas de la cabeza. La general lo saludó discretamente y Aya guardó silencio, aunque lo barrió de pies a cabeza con una mirada glacial. Odiaba que lo observase así, como si pudiera verle el alma. 


        Le devolvió el favor haciendo lo mismo. 


        Llevaba unos pantalones de cuero negro que se le pegaban a la curva de las caderas, unas robustas botas negras y un jersey negro con un escote que descendía lo justo para mostrar el inicio de los pequeños pechos. Se había recogido el pelo castaño oscuro en una coleta con una cinta blanca; un toque de inocencia. 


        Según contaba Elias, lo de la inocencia era de risa. El joven noble no había sido capaz de mantener la boca cerrada en la taberna la semana pasada. Will había contemplado la posibilidad de enviarle una pizca de su poder para silenciarlo, aunque solo fuera para disfrutar en paz de su soledad. 


        No habría necesitado más. No con un idiota como Elias. 


        Aya lo fulminó con la mirada en respuesta a aquel examen tan descarado y él esbozó una sonrisa arrogante que sabía que la pondría furiosa mientras recorrían la entrada. 


        A Will le encantaba provocarla. 


        Las habitaciones privadas de Gianna estaban en el ala este del palacio. Las paredes de piedra basta y gris hacían que el castillo pareciera nacer de la montaña misma, cosa que no era descartable, puesto que estaba ubicado en el desfiladero que daba a la ciudad. Sus muchas ventanas y arcos ofrecían a los residentes unas vistas sin obstáculos de Dunmeaden, que se extendía hasta la cuenca del puerto. Casi se veían las aguas del Loraine convertirse, al final, en el mar de Anath. 


        La decoración del palacio era lujosa pero sutil. Había cuadros en los que se representaban varios pasajes de la Conoscenza y toques de plata y oro en las barandas y lámparas de hierro. 


        —Estás muy callado, William. ¿Es que no has dormido mucho? —lo provocó Tova, que estaba a la derecha de Aya, rompiendo el silencio. 


        —Algunos de nosotros no contamos con el privilegio de un sueño reparador, Tova. Tenemos que trabajar de verdad. 


        No detestaba por completo a la general. Estaba claro que no eran lo que se dice amigos y suponía que era gracias a Aya. Aunque la tozudez de ambos también tenía mucho que ver, seguramente. Sin duda, había dado lugar a varias discusiones que habían acabado a puñetazos. 


        De hecho, en aquellos momentos, a Tova, sonriente, le serpenteaba fuego por las puntas de los dedos, lista para un reto. 


        —Déjalo —murmuró Aya. 


        Habían llegado a los aposentos de Gianna. Saludó con un breve gesto de cabeza a los guardias. 


        —Aguafiestas —le dijo su amiga entre dientes, aunque el fuego desapareció justo cuando se abrían las puertas de roble. 


        Gianna estaba sentada a una mesa ovalada de cristal, en el centro de su salón circular, con un vestido largo blanco que apenas era un tono más claro que su piel blanca como la leche. Unas cortinas blancas diáfanas enmarcaban los ventanales de la izquierda, que inundaban la habitación de luz solar. Todos hincaron una rodilla en el suelo, aunque Gianna ya les hacía gestos para que entraran. 


        —Venid y sentaos —dijo, señalando la mesa, que estaba repleta de dulces—. Servíos. 


        Aya se acomodó en el sofá de dos plazas de terciopelo negro, justo frente a la reina, como siempre; Will ocupó el sitio de al lado. Tova se sentó en un resistente sillón granate, a su derecha. Gianna sirvió el té mientras ellos hacían lo propio con la comida, como si fuesen iguales. 


        Al principio, Will no sabía cómo tomarse aquello, la insistencia de Gianna en las familiaridades. Pero se había adaptado. Igual que se había adaptado el reino cuando la joven reina subió al trono siete años antes, después de que el rey sucumbiera a su enfermedad. En realidad, el momento había sido muy oportuno, bendita fuera su alma. Porque, dos años más tarde, él estaba entrenando para la Dyminara y Gianna anunciaba que formaría una Tría nueva. 


        Era justo donde debía estar: cerca de su reina. 


        Y era justo donde ella lo tenía. 


        La soberana tenía treinta y cinco años, doce más que Will, lo que no sirvió para acallar los rumores que lo perseguían desde hacía tiempo, que daban a entender que su relación con Gianna no era simplemente la de segundo, sino algo más. 


        No era que a la reina le faltaran amantes. Era muy bella. Su pelo castaño dorado parecía encenderse desde dentro, sobre todo cuando la luz del sol se reflejaba en él como en aquel momento. Y, con las mejillas sonrosadas y los ojos castaño claro, casi cabría pensar que se trataba de una persona dulce. 


        Sin embargo, era la soberana del reino más antiguo de los dominios y semejante puesto exigía astucia, ambición y poder. 


        —¿Qué noticias tenemos? —preguntó Gianna, que miró a Aya, expectante. 


        —Es como sospechabais. Están encargando armas fuera del Consejo. Atrapamos a ambos comerciantes, pero no había ni rastro del proveedor. Ronan no estaba en su puesto. 


        Will vio que Aya movía la mandíbula. No necesitaba su afinidad para notar que su irritación regresaba con fuerza. Había aprendido tiempo atrás a interpretar su rostro. Era una especie de reto. Ella era los ojos de la reina: fría, tranquila, impasible. 


        «Y más tozuda que una mula». 


        Conocía lo bastante bien a Aya como para saber que odiaba decepcionar a la reina. 


        —Me pasé por su casa, pero no estaba —intervino Will—. Cuando lo encuentre, estoy seguro de que me dará una excusa aceptable por su ausencia. 


        Gianna asintió, pensativa. 


        —¿Y los comerciantes? 


        —No me dieron el nombre del proveedor, pero sí que compraban para Kakos. 


        Un silencio tenso y mortífero siguió a sus palabras, de modo que el único ruido de la sala fue el del tenedor de la reina al caer sobre el plato. 


        Aunque Kakos ocupaba el tercio inferior de su continente, hacía más de una década que nadie comerciaba con el repudiado Reino Meridional. No desde que comenzaron los rumores. Se decía que estaban buscando la forma de adquirir el poder puro que poseían los visya antes de la Guerra. Los reinos los habían llamado «diaforaté». 


        Los dominios se estremecieron de pavor al descubrirse el empeño hereje de Kakos, así que el difunto rey impuso un embargo que prohibía el comercio con ellos. Puede que fuera la única ocasión en la que todos los territorios habían estado de acuerdo en algo. 


        La decisión destruyó el Reino Meridional. 


        Will suponía que la intención era que acabaran como Chamen, el reino del lejano sur, el cual, por mor de su clima helado y su ubicación remota, tenía difícil el comercio, lo que había afectado de forma desastrosa a su economía. 


        Pero si Kakos estaba comprando armas… significaba que tramaban algo. Venganza fue lo primero que se le ocurrió a Will, por los años que los dominios los habían dejado languidecer. 


        Y no estaban tan débiles como los dominios pensaban. 


        Tova dejó escapar un exabrupto en voz baja. 


        —¿Estaban comprando las armas siguiendo órdenes de Trahir? —preguntó en tono seco Gianna. 


        —Afirman que trabajan solos y percibí que era cierto. —El eco del dolor atravesó a Will; a pesar de no ser más que un mero susurro de la noche anterior, no dejaba de notarlo. Procuró que no se le reflejara en la cara—. Habrá que confirmarlo con el proveedor de las armas, por supuesto, pero… —No era necesario que terminara la frase. Todos conocían su habilidad para extraer información de los que se atrevían a mentir en su presencia—. No me contaron mucho más. Tardé toda la noche en sacarles eso. 


        Y, aun así, no había obtenido lo que buscaba. 


        Había presionado hasta casi destrozarlos por completo e incluso entonces había considerado la posibilidad de acabar con ellos del todo. Pero Gianna se lo había prohibido expresamente, y que siguiera confiando en él dependía de su obediencia. 


        No podía perder esa confianza; no ahora que Kakos había empezado a moverse. 


        Tova se aclaró la garganta. 


        —¿Qué pasa con los otros mercaderes de Trahir que están en Dunmeaden? No eran solo esos dos. Han venido un montón para el final de la temporada comercial. 


        Gianna apartó la vista de la ventana por la que había estado mirando y apretó con fuerza los labios. 


        —No podemos atacar a su grupo. Y menos si esos dos trabajaban solos. Si es así y nos enfrentamos a los otros, Trahir podría tomarlo como una invitación a la guerra. 


        —Pues vamos a la guerra —repuso Tova, cuyos ojos color avellana brillaban como si las llamas de su dueña estuvieran bailando dentro de ellos—. Nuestro ejército es lo bastante fuerte para esa batalla, sobre todo si golpeamos primero. 


        —¿Y qué les dirías a los ciudadanos de Tala? —replicó Gianna—. Una guerra con Trahir afectaría a nuestra fuente de alimento. Sin tiempo para prepararnos y sin aliados que nos respalden, no sobreviviríamos al invierno. 


        El ventaleh aullaba al otro lado de la ventana, como si estuviera de acuerdo. 


        Las relaciones con Trahir eran frágiles desde hacía tiempo. Will suponía que eran aliados, pero tan solo de palabra. El Reino Occidental era el más rico y poderoso y se había impuesto sobre Tala, ya fuera por la abundancia de sus arcas, por su, en apariencia, interminable suministro de comida o por el tamaño de su ejército. Todo lo cual eran bazas del Consejo de Mercaderes de Trahir para conseguir mejores acuerdos comerciales que les llenasen aún más los bolsillos. 


        Un ataque impulsivo a los mercaderes que estaban de visita solo podía llevar a la guerra… y era una guerra en la que tendrían que luchar solos. Will dudaba que Milsaio, el reino de cuatro islas que se encontraba entre Trahir y Tala, quisiera pasar el invierno sin la ayuda del reino más próspero de los dominios. Y no cabía duda de que las Tierras Medias tampoco los apoyarían, teniendo en cuenta que ya hacían de intercesores entre Tala y Kakos. Su proximidad al reino repudiado les había hecho daño de sobra. 


        Estarían muertos antes de la primavera. El invierno era una estación dura en el norte y el comercio con Trahir era lo único que evitaba que se quedaran atrás. 


        Tova soltó el bollito que sostenía, que cayó en el plato con un ruido sordo. 


        —Precisamente estoy pensando en los ciudadanos de Tala. Si dejamos que Trahir le compre armas a Kakos, no habrá gente a la que alimentar. Si creéis que… 


        —Basta —intervino Gianna—. No procederemos sin antes confirmar que este grupo actuó solo. Trahir es nuestro aliado. No haré suposiciones que pongan en peligro la paz con la que los dioses nos bendicen desde hace siglos. Además, vinieron a mi reino a por armas. Hay un proveedor en Tala que simpatiza con Kakos. No nos apresuremos, Tova. 


        Will vio que esta apretaba la mandíbula, aunque asintió. Por muy atrevida que fuera, Tova no amonestaría a su reina. 


        —Por ahora —siguió diciendo Gianna con voz cortante, dirigiéndose a él—, notifica a la corte de Trahir que hemos detenido a dos de sus comerciantes y que los acusaremos formalmente por sus delitos. Y llévate a cenar al resto de los mercaderes de Trahir que tenemos de visita. Seguro que la noticia los alterará. Asegúrales que no pretendemos hacerles ningún daño. 


        Will estuvo a punto de resoplar. Como si una cena elegante sirviera para atenuar lo que Gianna pretendía hacer con sus dos compañeros. 


        —Dominic querrá desquitarse con los acuerdos pendientes, majestad —murmuró Will, que tenía que partir hacia Rinnia, la capital de Trahir, en cuestión de semanas para negociar con sutileza los acuerdos comerciales con el Consejo de Trahir. 


        No le cabía duda de que los meses que llevaba planificándolo se irían al traste en cuanto el rey recibiera su carta. Dominic era orgulloso y arrogante y seguro que consideraría el incidente como un golpe a su frágil ego y una manera perfecta de llenar más los bolsillos de Trahir cambiando los términos para beneficiarse de la situación. 


        Will conocía bien la codicia de los mercaderes. Al fin y al cabo, lo habían educado para ser uno de ellos. Era justo lo que su padre habría hecho: buscar un punto débil y aprovecharlo. 


        —No me cabe duda de que el incidente con los comerciantes provocará tensiones con Dominic —dijo Gianna, suspirando—. Pero sería una estupidez por mi parte dejarlos libres. Confío en que sepas limar asperezas en nombre de nuestro Consejo. 


        Él asintió. Estaba acostumbrado a calmar a los irascibles y a alimentar egos. 


        Gianna miró hacia su tercera. 


        Aya había guardado silencio durante toda la conversación, aunque Will la conocía lo suficiente como para saber que le daba vueltas a cada pizca de información. Era una experta en esperar, observar, calcular y actuar en el momento preciso. 


        —Quiero saber quién está vendiendo armas en Dunmeaden al único reino que amenaza la paz de estos dominios —ordenó Gianna. 


        Aya esbozó una sonrisita fría. Will entendió a la perfección lo que significaba la luz que le iluminó los ojos azules. 


        «Un depredador al que sueltan para buscar a su presa». 


        —Consideradlo hecho —se limitó a responder ella. 
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        Aya recorría la ciudad a buen ritmo, con las manos metidas en los bolsillos de su abrigo gris oscuro. Tova guardaba silencio a su lado mientras se abrían paso entre las hordas de vecinos que decoraban las calles para el Albor. El viento llevaba consigo el fresco aroma de las pináceas; Aya respiró hondo e hizo acopio de él antes de llegar a los muelles. 


        Sabía que la orden de esperar no le sentaba bien a su amiga. No había dicho palabra desde que salieron de los aposentos de Gianna. 


        La reina le había pedido a Will que se quedara con ella y Aya no había pasado por alto la sonrisa de satisfacción de su segundo ni la mirada de Gianna demorándose un poco más de la cuenta en él. La tercera se negaba a aceptar que los rumores que los rodeaban fueran ciertos; a pensar que la soberana se rebajaría tanto. Pero… 


        «No es asunto tuyo. Déjalo estar». 


        —¿Quieres hablar del tema? —preguntó mientras observaba a su amiga. 


        Tova siguió con la mirada fija al frente. 


        —No. 


        —¿Seguro? 


        Cuando miró a Aya, los ojos le ardían. 


        —No tiene tanta gracia que la gente no te deje entrar en su cabeza, ¿eh? 


        —No te gustaría entrar en mi cabeza, créeme —masculló ella—. No es un sitio demasiado agradable, que digamos. 


        Tova resopló, irradiando furia. Pero Aya la conocía lo bastante bien como para no dejarse achantar; sabía que aquella ira no era por ella. Veía que las palabras iban formándose dentro de su amiga, que su mandíbula redonda se movía mientras se abrían paso a través de su frustración. 


        —No deberíamos depender tanto de Trahir —escupió al fin—. Todos los años, la misma historia: nos humillamos ante los Consejos extranjeros para no quedarnos atrás. 


        Aya no sabía bien si celebrar aquellas reuniones era humillarse. Tala contaba con armas y lana que le servían de baza en las negociaciones. Aunque tampoco discrepaba del todo con Tova. Dejó escapar lentamente el aliento, que formó una nube delante de ella. 


        —La reina tiene razón. Atacar a los mercaderes de Trahir podría resultar catastrófico. —Tova frunció el ceño, pero Aya siguió hablando antes de que su amiga objetara—: La lucha está aquí, Tova. Detenemos al proveedor y resolvemos esto antes de que se salga de madre. 


        No quería ni pensar en lo que ocurriría si Kakos se hacía con las armas. Al pisar las tablas de madera de los muelles del Rouline, Tova seguía sin decir nada. 


        —No esperes una bienvenida acogedora —masculló Aya, que tenía la vista fija en los ladrillos desgastados del Squal. 


        —Contigo al lado, difícil —resopló. 


        Justo por eso había elegido a Tova para que la acompañara. Puede que fuera una general formidable, pero también era seductora por naturaleza. Sabía ser carismática y hacer que la gente se sintiera cómoda. Y, mientras que a Aya la habían entrenado para fundirse con el ambiente allá donde fuera, en aquel sitio en concreto no necesitaba de su falso encanto. Lo que necesitaba era ser los ojos de la reina. La presencia de Tova quizá aliviara el miedo lo suficiente para sacarles lo que buscaban. 


        Abrió con el hombro la puerta de madera podrida y barrió una sola vez con la mirada la taberna oscura y sórdida. Había sido concienzuda. Había fragmentos de cristal por todo el suelo, relucientes como diamantes a la luz suave de los candeleros de las paredes. La mayoría de las mesas estaban volcadas y daba la impresión de que habían usado unas cuantas patas de silla como armas. 


        —Está cerrado —gruñó una voz basta desde la barra. 


        Un hombre mayor estaba de espaldas a ellas, agachado mientras limpiaba las botellas de licor rotas. Se pasó una mano por el pelo gris al enderezarse y dejó escapar un suspiro compungido al examinar los daños. 


        Aya pasó por encima de un charco marrón y arrugó la nariz al llegarle el olor que flotaba por la taberna. 


        —No para nosotras —dijo con calma, aunque notaba la tensión entre los hombros, ya que la noche anterior había perdido a su objetivo más importante en aquel puñetero bar. 


        El hombre se volvió hacia ella y perdió el color de la tez al identificarlas. Los propietarios de las tabernas procuraban conocer a la Tría de Gianna. No auguraba nada bueno que los pillaran con la guardia baja. 


        —Mis disculpas. ¿En qué puedo ayudarlas? —preguntó con un ligero temblor en la voz; al fin y al cabo, quizá no tuviera que persuadirlo. 


        —Anoche detuvieron a dos comerciantes que huían de su bar después de hacer negocios ilegales sin contar con el Consejo —respondió Aya, apoyando una cadera en la barra mientras deslizaba las manos en el interior del abrigo—. Falta el proveedor. Y, dado que ha tenido la generosidad de ser el anfitrión de dichas reuniones, hemos pensado que quizá estuviera dispuesto a darnos la información que precisamos. 


        Al hombre le temblaron las manos cuando fue a coger el trapo que llevaba echado al hombro. Lo retorció, nervioso. 


        —No sabía que estuvieran haciendo nada ilegal. 


        La risa de Tova tintineó por la sala. Se echó la melena atrás y le guiñó el ojo al tabernero. 


        —Entonces ¿le echamos un vistazo a sus libros? Por comprobar si de verdad tiene un negocio ético y eso. 


        —¿Están mirando los de otros establecimientos? 


        —Los demás no acogen a ningún proveedor de armas que pretende vendérselas a Kakos —respondió Aya. 


        El hombre palideció más aún. Nadie quería que le descubrieran vínculo alguno con el reino repudiado. No si quería vivir para ver el siguiente amanecer. Miró suplicante a Tova, como si ella fuera la más razonable. 


        —No los he visto nunca —tartamudeó—. Solo a los comerciantes y a sus guardias. La persona con la que se reunían usaba la entrada lateral. No sabía que tuvieran nada que ver con Kakos. 


        Tova se inclinó sobre la barra, apoyó los brazos y arqueó las cejas. 


        —¿Nunca se le ha ocurrido investigar? 


        El propietario tuvo la cara dura de parecer avergonzado. 


        —Suele ser mejor no hacerlo. 


        Tova resopló y masculló algo sobre el honor mientras Aya miraba al hombre. No había tocado su afinidad. No le hacía falta. Le habían enseñado a conocer a las personas y el tabernero no mentía. 


        «Lo que significa que no hemos llegado a ninguna parte». 


        Podía llevárselo para seguir interrogándolo, suponía. Tova podía encargarse. Al menos, ella descubriría si a Aya se le había pasado algo por alto cuando vigilaba el bar. 


        Cosa que dudaba. 


        —Le va a hacer algunas preguntas —dijo, señalando con la barbilla a su amiga—. Si decide no cooperar, el ejecutor de su majestad se encargará del resto de la conversación. 


        Al hombre se le movió la nuez al tragar saliva. 


        —Cuando termines, envía a unos cuantos incends —le dijo Aya a Tova—. Necesitamos a alguien que esté aquí todo el día. —Miró al propietario—. Como nos parezca que su lealtad se ha desviado, aunque sea una pizca, reducirán este antro a cenizas. Si se niega a responder a sus preguntas, ella misma hará los honores sin esperar más. 


        Tova sonrió al hombre mientras las puntas de los dedos le echaban chispas. Aya resistió el impulso de girar los hombros para liberar la tensión que le tiraba de los músculos al salir por la puerta. Ya casi había llegado hasta ella cuando el hombre recuperó el habla. 


        —¡Van a asustar a los clientes! Nadie vendrá si saben que la Dyminara anda por aquí. 


        Como si no supieran cómo no ser vistos. 


        La joven volvió la vista atrás y barrió con la mirada los desechos tirados por el suelo. Tova la observó con ojos traviesos. Aya esbozó una sonrisita al mirar de nuevo a los ojos al tabernero. 


        —Cuánto siento el estropicio —le dijo. 


        Cuando, por la expresión de su rostro arrugado, vio que el hombre lo entendía y se le encendían las mejillas, le dio la espalda y salió de allí. 
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        Demasiado llena. Tenía la mente demasiado llena. 


        Y, por ese motivo, Aya acabó corriendo entre las imponentes secuoyas y pináceas de las Malas mientras el suave silencio del invierno amortiguaba el crujido de las hojas que aplastaba con las botas. Remolinos de nieve daban vueltas por el aire y la respiración le ardía en los pulmones porque avanzaba a un ritmo extenuante. 


        El chasquido de una ramita al romperse hizo que mirara hacia la izquierda. Atisbó algo gris entre los árboles y aceleró el paso sendero arriba, aunque los muslos le gritaban de dolor. 


        Rodeó un canto rodado cubierto de musgo y se resbaló con las piedras de la base en su afán por evitar al depredador. Se dio un buen golpe en el suelo y un dolor intenso le recorrió el brazo, que se había llevado lo peor de la caída. 


        El lobo se abalanzó sobre ella en un instante. Colocó las fuertes patas a ambos lados de su cara y se agachó sobre ella, echándole el aliento caliente en la mejilla. La había conducido como un perro ovejero, directa a terreno inestable. 


        —Tramposo —se quejó Aya, con la respiración entrecortada. 


        Tyr entornó sus ojos castaños y le dio un topetazo con el hocico en la mandíbula antes de soltarla, por dejarlo más claro todavía. Ella siseó cuando el dolor le recorrió el hombro y el brazo le quedó colgando de un modo extraño. Dislocado. 


        Aya apretó los dientes mientras contemplaba los retazos de cielo gris pálido que asomaban a través de la espesura de ramas. Pretendía que el entrenamiento fuera más largo. Todavía le vibraba el cuerpo por culpa de la energía nerviosa y le daba vueltas la cabeza. 


        Había recurrido a todas sus fuentes de los muelles. Sus mejores espías se reunirían con Tova en cuanto esta terminara en el Squal. Si el proveedor era alguien de Tala, debía ir con cuidado, lo que suponía enviar a otras personas a la ciudad, por si habían advertido al proveedor de que Aya lo buscaba. Sin embargo, no lograba librarse de la furia que se le había metido en los huesos. 


        La noche anterior, su reina había contado con ella para que cumpliera su misión, pero le había fallado. Era algo que solo le había sucedido en una ocasión anterior, cuando llevaba poco tiempo como tercera: una fuente la había descubierto y había estado a punto de matarla. Sin embargo, el cuchillo de Aya fue el primero en tocar cráneo, antes de sacarle la información que necesitaba. 


        Recordaba que se quedó plantada después en la sala de estar de la reina, con las manos chorreando sangre, incapaz de mirar a Gianna a los ojos. Esperaba enfado. Decepción. Algo que no fuera la comprensión amable que recibió cuando la reina le levantó la barbilla, la obligó a mirarla a los ojos y esbozó una sonrisa triste. 


        —Me recuerdas a ella, ¿sabes? —comentó esta entonces—. A tu madre. Por fuera eres idéntica, por supuesto, pero también tienes su carácter. Cariñosa. Amable. Orgullosa. Solía pensar que Eliza tendría que haber nacido incend. 


        Aya se quedó sin habla un buen rato. Su madre era cariñosa, sin duda. Y amable. No tuvo el valor de corregir a Gianna sobre su parecido. 


        —¿La conocíais? —susurró al fin. 


        La reina asintió. 


        —La conocí en una visita con mi padre a las tierras de labranza. Y volví a coincidir con ella en algunas de las reuniones comerciales locales a las que se me permitía asistir a esa edad. Era una persona excepcional. Y siempre hablaba con mucho orgullo de su niña. De tu ingenio, tu inteligencia y tu orgullo. Fue una gran alegría ver que no solo estabas a la altura del entrenamiento para la Dyminara, sino que destacabas en él. Ella estaría orgullosa, Aya. Como lo estoy yo de que defiendas mi reino. 


        Aya supuso que aquella era su forma de perdonarla por el fracaso de su misión. Y también una especie de confirmación de que había elegido bien su camino, de que aquel era su destino. 


        Por eso, el fracaso le sabía aún más amargo. 


        Tyr le dio en la cadera con el hocico para llamar su atención. 


        —Solo quieres ir a gandulear con Akeeta —gruñó ella. 


        Al lobo le cayó bien desde el principio la vinculada de Will y, a pesar de sus muchos esfuerzos, Aya no consiguió hacerle cambiar de idea. La leyenda decía que los dioses habían creado a los lobos sagrados para proteger Tala, el Reino Original, junto con los visya. Debían ser sus iguales, su familia sagrada. Y, para crear esa conexión, los dioses los hicieron inmunes a la afinidad de los visya, ya que solo a través de la auténtica vulnerabilidad podía nacer su vínculo. 


        Aya no sabía si eran inmunes por voluntad de los dioses o simplemente porque los protegía su propia magia. Lo que sí sabía era que, a causa de ello, a veces resultaba casi imposible tratar con un lobo tan cabezota como el puñetero Tyr. 


        Todos los miembros de la Dyminara tenían su vinculado. Nadie había querido al enanito gris de la camada cuando le tocó elegir a ella. Sin embargo, Aya había visto lo que los demás no: lo que le faltaba de tamaño lo compensaba con su energía. 


        Su vinculado le lanzó una mirada astuta cuando ella balanceó el brazo y estuvo a punto de doblarse de dolor. Estaba claro que no iba a seguir entrenando. 


        Había visto heridas peores. De hecho, seguramente podría recolocárselo sola; lo había hecho antes. Pero, con los músculos todavía doloridos tras su última misión, el cuerpo no iba a tolerarle una curación chapucera. Mejor dejar que uno de los anima se ocupara de ello. 


        Tyr procuró ir despacio al guiarla montaña abajo y, cuando por fin estuvo a la vista el complejo de los athatis, a Aya le temblaban las piernas. Los lobos tenían la mitad del terreno para ellos, además de la extensión que conducía al desfiladero de Pelion. Su refugio estaba lejos de la Colonia y más retirado aún de la ciudad en sí. Un muro forjado por los zeluus separaba esa parte de la montaña de la región inferior. Los lobos sagrados eran peligrosos si no te habían entrenado para manejarlos. Una interacción equivocada podía acabar siendo mortífera, sobre todo si un athatis estaba de caza. 


        Era una ventaja que los lobos despreciaran las calles adoquinadas, la salmuera del río y el caos de los muelles. Sobre todo Tyr. Aunque el vinculado de Aya lo odiaba casi todo, salvo el aire fresco, la carne cruda y a ella. 


        Y Aya también prefería su compañía a la de la mayoría de la gente. 


        Se le puso la carne de gallina al acercarse al enorme establo de madera, donde el poder de los dioses era más fuerte. 


        Aunque los dioses habían creado a partir de su propio poder el velo que separaba los dominios mortales del Más Allá (para así no interferir en los asuntos de los mortales y evitar que estos buscaran la vida divina demasiado pronto), Aya habría jurado que, a veces, todavía sentía su presencia. 


        Como en el viejo templo junto al muelle, donde la luz que se reflejaba en el río hacía brillar las vidrieras de colores. O en los sutiles empujoncitos que a veces sentía cuando Saudra usaba su afinidad. O cuando paseaba por el complejo de los athatis o se asomaba a los profundos ojos castaños de Tyr. 


        Puede que los dioses abandonaran los dominios mortales después de la Guerra, pero a Aya le gustaba pensar que, en realidad, no se habían ido del todo. 
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